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BIEN O MAL 

LO QUE DICE, 
LO QUE HACE, 
Y PIENSA LA 
GENTE DE MORCIA 

Sección de J. FREIXINOS 

AVISO A LOS POLÍTICOS: 

Según mis ouenitas, ©sJte, 
sei^jona, Muiicla tiene el ho­
nor die ser refiidiencia para 
tres ministros del Gabinete 
Suárez. Bl del Aire, I i^barne-
garay, preside en San Javier, 
a las diez de la mañana , la 
alfeusuaía de los Campeonatos 
MuntíSaliee de Paracaidismo 
Militar. Me imagino que los 
iperiodlistas miurcianos vamoe 
a haoerie una pregunta clave 
y sonora: 

.v-Señor ministro. Murcia no 
^a. a dejar escapar esta vez 
una poslbaiidad que tiene ya, 
ooQio quifen dice, en sus alfor­
jas : el aeroipuerto. I>iga algo, 
por favor. Algo concreto. No­
sotros ©stamois miqy orgiuiHosos 
con qiue -San Javier sea • punto 
estratégico para, el Miniaterio 
del AJire. Aqiui, en San Javier, 
somos punta de lanza para i¡n 
Medi temiáeo qiue algún día 
puaJeia ser confSiotivo. Pero 
1* reailiidad soclio-eoonómiico de 

ia provinicda —no la oíWitíe— 
es igaialmiente una jíuivta de 
lanza hacia Eteopa. ¿Y a 
dónde vamos sin aeiropueito? 
Nuestros abuelos —quijotes de 
no liaíce muchos añcss— viaja­
ban a Madrid en carro para 
acarrear hasta íiegazpi, vinos, 
ceboUas, paitaibas, rálbanos y 
otros prodeobos alimenltarios. 
í a h o m mi;smo, los hcanibries 

que hacen Miuircia y España 
en Eiuropa no tienien una vía 
directa paa-a ese salto y asalto 
conttouo pa ra acudir a la. cito 
europea. Diga algo, por favor. 

—Estoy segiuro qiue usted, 

con ün " m a r t i t o z o " podría 
atreguarlo • todo de una vez y 
p,*ra siemipne. Irlbamegiaffay y 
nadie más. 

Bueno, si, aliguieai más. 
Forquie de ser ciierto el diiiva-
tazo quie h a Itegado has ta el 
"Mart i l lo" , esta misma se­
m a n a podrían enootnltrarse en 

Murcift otros dos mlniíatros. 
Dos ministros, en en estos 
niomienitos, claves paira Miur-
cí*^ 

—¿Vemidrá el miniatro oo-
rresponidienite a decir y a 
"Kai t i l lear— que la Comisión 
ipara ©1 Desanrollks de la 
Cuenioa dtel SeiguiU no está 
muerta? De paso, señor ml-
nii tro, si siu venida e> Miuircia 
es cieirta, tráigase aJügo que te 
sobre a oifcras regiomefi. Porque 
Iiievamois una época que no 
E09 etítuunos n a d a a la taofca 
en este Sureste. Peer ejemplo: 
tráigase dlniero pa ra qiue las 
onras del Trasvaise no nos den 
más sustos. Tráigase también 
en su car tera un plano en 
dondie usted nos diga, de una 
t f z y pója si'emipr'e sá esto del 
Sureste es un cuento o una 
realidad. Si no nos quieren 
p,;r tradición en Alioamte, nos 
t iene sin ouiídaido. Aquí no te -
rjpmios comiplejos. Podemos 

SSL', con un poco de siuente, los 
más ricos de Europa. Con Al­
bacete siemipre nos ha ido 
muy bien. Hasta en íútibol. 
Que ya es derir. Nos gmatam 
sus perdices y sobre todo tiene 
ero debajo de sus tierras. Ya 
se lo dirá pien dicho nuestro 
gotoermadior pe¡rilodiBta. Trá i ­
gase, eso sí, a l presidente die la 
Comisión. Mi amtignio y adlmi» 
raído profesor de Economía en 
la Escuela de Perlodasmo, se­
ñor Jiménez MegUado, está 
cEemaisiado calladlo. ¿A que 
iriene con Osorio y a rma la 
t raca? 

Señor Júnénez: o pega uabed 
un "manti l lazo" o se lo pegar 
mos aqiut Sin bromas. 

El Otro minisifcro viiene, como 
qu'en dice, a tomarse unos 
días de diescanso. ¿Dónde? 
Por aihora süencdo. Yo sí se 
incluso en donde tiene neseí^ 
vadias habiitacdoneis. 

¿QUE PASA CON USTEDES, 
SEÑORES PROCURADORES? 

Algunos proouraidores se 
laegaaxm hasta "El Mart i l lo" y 
me gritaron esíto con todas sus 
fiuerzas: "íLos procuradores 
tenemos que dejarnos de pro­
tocolos y t rabajar íuierte. No­
sotros no tenemos por qué es­
perar inslnuacioneis de nad ie" . 
Máis taaidte, otro procurador 
Bamó esoanaaiosamenite a la 
puer ta de "Bl Mart i l lo" y me 
dijo: "Recuerda usted que los 
procuradores hajbíamos det í -
dlido celebrar reuniones perió­
dicas para afrontar los pro 
blemas murciainas? Pues ya 
se h a n interrumpido". Eape-
raimoB ai nuevo gobemiEudoir. 
Pe io desde luego no renun­
ciamos a la lucha que nos 
hemos propuesto". 

Pues asi las cosas, voy y le 
digo al presidente de la Ddipu-
toción qiue tanto presume de 
la supuesta unáión de los mur-
csiaaios: ah í tienes, querido 
José Manuel, lo que dicen al 
gunos campaneros tuyos de 
Cortes. Y le lanzo el grito que 
Iii2» temblar a la Dipuitación. 
«Eres fanático, José? Va 5 
me d&ce, con flema: Pues no, 
seguimos —dijo ^ .presî — 

reunJéndonos. IJO que pasa es 
que por el veromo se h a n inite-
rraimipido estas reuniones. 
Pero creemos que ouamido se 
iiícoripoiren a su traíbajo, po­
dremos seguir refuniéndonoB. 

Víamos a ver, alwaJd», sd nos 
ententíemos de una vez!. P ro -
ouiia encajar ' coono siempre, 
sin nervios. Atención: la teo. 
r ía no es mía. Anda die calle 
©n calle. Segnln «isa teoría, un 
goberoador riepiesenita aA Go­
bierno en la Provincia, mien­
tras que los procuradores re ­
presentan a la población de 
esa provincia. Lo ffigo por el 
esunito, ya en perspectóivas op-
timisit&s, diel aeropuerto. 
¿Hasta qué punto, altaaldie. 
estos procuradores han ' a c ­
tuado en concomlítamicia con eí 
gobernador pero miuy dteelgia-
dos del pueblo? ¿Qué va a 
pasaiT de aiquí en adeüanite? 

—^Déjame que te recuerde 
algo Impórtente: la creacióin 
de esa comisión esipetíaH qiue 
estaba presidida por el gober­
nador civil e integrada por el 
presideínte die la Diiputtsición, el 
de la Cámara de Comemsio, él 
de la Cosa, alcaldeía die'Oarta-

genia y de lo iwa y ot ras per-
sonaiidiajdea de otros iimpar-
itantes or^sinismos. 

—Bien. ¿Y qiué? 
—Que existía u n a base r e ­

presentativa, en ouiajnlto aJl co-
nooiimdenito de ouiáDes eraai las 
asploaciones murcianas en esa 
oomlisión. Quiere dedirse quie 
el gobernador civil como pre-
sidemite de diioha comiaióin, a 
su vez delegad» o inepresein-
tanibe del Gobierno en la pro­
vincia, coradiioloinffliha los crite­
rios o las acititiudeis que los 
murcia¡nos habíamos de tener 
respecto de este pAAileimia? 

—El alioaltíe se pregunta. 
Cooaitéstese usiteid mismo. 

—iPues la resipuesitai no ad^ 
malte la menor duda. Y digo 
cfue en absoduito. Y ¿figo máis. 
Cualquiera que hubiera Elido 
la apinióm diei presideiníte que 
tenáa —suibraya— una fun­
ción coordinadora de maners 
prinidipai y esenicial, Murcia 
hubiera seguido adetontie con 
SOI BÉpiraelóin como sigutó 
desde que resultó fallido él 
iprámer proyecto has ta que h a 
vuelto a resumglr aJhorai con 
otras posibfflSdMes y con otro 

eriiterio dlistinto p a i a su area-
ción. 

Y digo yo: ¿Cuánto h a Jto-
vido desde enitdoKieis? 

¡Cátala, señores .proaurado-
res! Les brindo mi «martülo» 
Pero les aconsejo que lo utili­
cen con modleKwáón. Poniue 
ya ven qué "MainülUa*»" le 
pega hoy Andrés Váaquess a 
Gobierno. Y no crean que eate 
" m a r t a i a a o " se ha quediado en 
las páginas provlinicianas de 
HOJA DIE3L LUNES. ¡Qué va¡ 
Ernesto, don Ernesto, el sá­
bado, me cogió el mioróforK) 
de E s p t e a a las ocho y peptí 
un "inartíltaizo" en toda Es­
paña . 

¿QUE VA A PASAR, SENO» CONSEHIlili 
CON lA CUENCA E SEGURA? 

A ver, señor Andrés Váz­
quez. "Voz que clama en el 
Sureste». Explíqueme esta 
duda, por favor. Ett boleitín del 
Estado del día 24 h a publicado 
cuatro Oi-denes de la Presi­
dencia del Gobierno creando 
otras t an tas Comisiones Ges­
toras para el desaTnoHo so­
cioeconómico de Andalucía, 
Extremadura, Galicia y Re­
gión Centro. ¿Por haber sido 
reestructurada la de la 
Cuenca del Segura muy r e ­
cientemente (orden de 12 d« 
julio) que comparaciones es­
tablecería entre esas órdenes 
ministriial'es? 

-^En principio soai todas 
ellas dirigidas a oreaT los ins­
trumentos necesarios paira or­
ganizar las accionies de la 
Administración en orden a 
potenciar los recursos existen­
tes en esas áreías y conseguir 
su desarrollo. Todas esas Co­
misiones Gestoras funciona­
rán en Pleno y en Comisión 
Permanente todas tienen tin 
presidente y gerente y son 
casi enteraanente idénticas las 
funciones de los órganos que 
las componen. Sin embargo, 
paira mi, como murcla¡no, no 
.son de fácil explicación las di­
ferenciáis que observó en 
cuanto a los miembros de los 
respectivos plenos máxime 
cuando todas las órdenes mi­
nisteriales con prácticamente 
di la misma fecha-diez y siete 
días entre la nuestra y las 
demás— y la refrenda el 

mismo señor ministiro.' 
—Explíqueme esas diferen­

cias. 
—Pues sencidamente las re ­

fiero a los aJca'Jdes de las ca­
pitales de provincia, los presi­
dentes de las Cámaras de 
Comercio, Indusitria y Nave­
gación y los presidentes de los 
Consejos Provincialies de Em­
presarios y Trabajadores. Si 
no comprendo que con breves 
días de intervalo haya dife­
rencia en Comisiones gemelas 
menos m© lo explico en las 
que se crean en la misma íe-
d ia . Así los alcaldes de las 
capitales forman parte del 
pieno en .la Comisión de Ex­
t remadura y en la d© la Re­
gión Centro y no en las de 
Andalucía y Galicia ni por 
supuesto en la de la Cuenca 
del Segura; los presidientes d 
del Segura; los presidentes de 
forman parte en Andalucía y 
Galicia y no en Extremadura, 
Centro y Cuenca del Segura. 
Finalmente los presidentes dft 
los consejos Provmciales de 
Empresarios o de Trabajado­
res sólo forman parte de la 
Comisión Gestora de Galicia 
Si comparamos todas veremos 
que I<a de la Cuenca del Se­
gura es la única en la que 
ningimo de los cargos • que 
acabo de citar forman parte 
del Pleno. Objetivamente y 
fuera de cualquier aipasiona" 
mienito, disculpable por otro 
lado, no le veo explicación. 

—¿Ve alguna solución? 

--Por supuesto lo más -ló­
gico es que la Adminjstracióu 
iicmedie ^ t a g diferencias. 
Sino se hiciese así la solutáón 
está en los presidentes de las 
respectivas Comisiones Gesto­
ras. ¥ ello porque en todas se 
establece que pertenecerán al 
Pleno, y en su caso a la Per­
manente, los llamados Presi­
dentes de los grupos de tra­
bajo. Nombrando presideftte 
de cada Grupo de Trabajo a 
esas personas, llevando á los 
alcaldes, presidentes de cá­
mara, empresarios y trabaja­
dores, a los grupos que les son 
más afines, se obviaría la 
omisión. 

—¿Hay algo más a desta­
car? 

—Pue sí. Que en la Orden 
relativa a Andalucía se indica 
que acogerá ej Plan de la 
Cuenca del Segura en lo que 
se refiere a la provincia de 
Almería; que en las de Ex­
t remadura y Región Centro se 
cita la Ley de aprovecha­
miento conjunto Tajo-Seguía 
en cuanto afecte a sus pro­
vincias; que Albacete no se 
incluye en la de lia Región 
Centro. Y que en Galicia y 
Andalucía forman par te del 
Pleno los presidentes de ent i- . 
dades y sociedades de Desa­
rrollo de la Ke;gión. Como 
a«iuí no hemos llegado a for­
marlas n^ podemos contar 

con su colaboración, 
cosa d» promoverlas. 

Seria 

Cuadro comparativo de comisiones gestoras para el desarrollo 
socioeconómico recientemente creadas con ía de la Cuenca del Segura 

Alcalde 
capital provincia 

Comisión de Andalucía 
" Extremadura 
" Galicia 
" Cpntro 
" Cuenca Segura 

NO 
SI 

NO 
S i 

NO 

Presidente Cámara Comer-
ció,, Industria, Navegación 

Andalucía 
Extremadura 
Galicia 
Centro 
Cuenca Segura 

S i 
NO 
SI 

NO 
NO 

Presidente 
Consejo Empresarios 

y de Trabajadores 

Andalucía NO 
Extremadura NO 
Galicia SI 
Centro NO 
Cuenca Segura NO 

Los presidentes de entidades y sociedades de Desarrollo de la región sólo existen 
y forman parte en Galicia y Andalucía. 

En la Redaioción de "E l 
Mart i l lo" se h a paseado de 
mesa en mesa, con descaro y 
pa r te de cuartilla que en es ­
tos momentos podría con­
vertirse en pólvora. Sin em­
bargo —hasta nueva or­
den— el papel queda defini­
t ivamente archivado. Su re­
producción podría acarrear 
males mayores para el agri-
ouitOT que ahora es p ro ta ­
gonista del hecho. Y como él 
centenares de agricultores 
de nuestra entrañable pro­
vincia. 

En el texto figura el nom­
bre del agrioultar. La fecha 
de entrega de la fruta al 
consevero. El número de ki­
los. Todo, hasta" las firmas 
del oomiprador y del vende­
dor. 

¿Ha dicho usted a qué 
precio compraba el conser­
vero y vendía el agi-icultor? 
Si lo dijera, «El Martillo» no 
ce hubiera ocupado del 
bemia. A esta Redacción le 
hubiera paa-ecido''correcto y 
honrado. Si usted fuera in­
genuo me preguntaría en 
estos momentos, ¿y por qué 
no consta él precio de la 
mercancía? ¿Acaso el agr l -

oultor se conforma más 
tarde con lo que quiera pa­
garle el conservero? El do­
cumento está ahí . Y creo 
que son muchos ios agricul­
tores que podrían mostrar 
un documento semejante. 

Por esta razón, hace unos 
días, un procurador m u r ­
ciano me vino al "Mar t i l lo" 
echando sus manos > a su 
frente. Gri taba palabras 
como injusticia y o t ras de 
mayor tono. Así están las 
cosas en nuestra agricul­
tura. ¿Hay quien dé más? 
¿Pero son ingenuos nues­
tros agricultores? Menos 
mal que José Luis Moreno, 
el Kissinger sindical de 
nuestra provincia, se h a to­
mado vacaciones. Alguna 
vez, cuando los conflictos 
llegaron a au más al to nivel, 
le toqué con el «Martillo» al 
corazón. Y le dije: un In­
farto está llamando a tu 
puerta. Espero que píxxnto 
esté de vuelta. Ha dicho mi 
compañero Paco Alemáin 
Sainz que agosto está co­
giendo ya su mochila. Y así 
volverán —yo los espero—, 
los que h a n de hacer frente 
a todas estas injusticias que 

decía e' procurador en Cor­
tes. Que también dicen cosas 
preñadas de rombos. 

Menos mal que un día de 
estos, mi buen amigo José 
MJarlano González Vidal se 
asomará al "Mar t i l lo" como 
buen futurible y me dirá dos 
cosas bien dichas o mejor 
escritas. Más o menos que el 
caso se puede deber a una 
excepción. ¡Quién- sabe i 
¿Desde cuándo, los agricul­
tores murcianos, aburridos y 
desengañados por la frus­
tración de sus eternos sacri­
ficios se h a n echado a los 
brazos de oro de los conser­
veros miurcianos? ¿O tal 
vez no es oro todo k» que 
brilla? Miserias y compa­
ñías. Porque algtma vez ten­
drán que hablar también 
los conserveros. ¿O no? Ya 
hablaron. Pue la lata . En el 
sentido más estricto de la 
paalbra. La lata que les en­
carecía la producción. ¿O es 
que no t ienen problemas los 
conserveros? ¿Y si vamos 
arreglaiKio de una vez y 
p a r a siempre, aunque sea a 
«martillazo» limpio todo esto 
que huele a feramipa y car­
tón? 

MARTILLAZO EN EL 
AYUNTAMIENTO 

Un día de estos, mamd, te contaré lo que me ocurrió cuando 
el fallo d e la últ ima edición d e los premios Ciudad de Murcia 
Verás. Yo había concursado al de Periodismo. Por lo visto es­
tá sentenciado a muerte. ¿Sabes, mami? Que se han empeñado. 
Pero aquí, en «El Martillo» tanto el alcalde como otros sepul­
tureros o presuntos enterradores van a tener, te lo aseguro, un 
guerrillero d e a pie. 

Pues como te Iba diciendo. Según filtraciones o escai>es de las 
salas capitulares en donde se dilucidaba la suerte o la mala suer­
te de los trabajos, el mío, a mediodía de ese dia, había quedado 
finalista junto con el de otro comi>añero. Mis «Cien preguntas 
a Murcia», descarado test a nuestra realidad social —ahí debe 
incidir el interés periodístico— tenía totlas las de ganar. Fueron 
horas de tensiones. Mi firma tiene, si no a otra cosa, al menos 
el título que me da derecho a ima .profesión. Espera. 

Hasta el momento, los premios de Periodismo que hemos en­
terrado, deben su muerte, así de claro, a la interminable lista de 
intrusos qtie son, hasta el momento y paradójicamente, los que 
mejor suerte han corrido. Menos mal que el Ayuntamiento cuen­
ta para este lío con un concejal testarudo de pies a hombi-os: 
Nicolás Ortega. Que no está dispuesto. Y al pareecre, según fuen­
tes que me administran estos datos, es el único que no quiso, 
de ningtma manera, cobrar las quince mil pesetas que se llevaron 
todos los concejales que intervinieron en el asunto «Ciudad de 
Murcia». Eso es otra. Alguna vez, el secretario general nos ex­
plicará las bases jurídicas de estos estipendios a los concejales 
que forman tribunal 

¿Pues sabes qué pasó? El delirio. Te lo voy a contar porque 
mí trabajo está ahí, para que lo pueda examinar el más riguroso 
técnico en Periodismo. No tengo miedo, ¿Que qué pasó? Échale 
paciencia. A los dos trabajos finalistas que antes dije y que es­
taban firmados por profesionales titulados, unieron otros dos 
cuyas firmas —a ver, señor secretario de la Asociación de la 
Prensa— no están registradas nada más que en su documento 
nacional de identidad. Vamos, que un día de éstos, hago unos 
proyectos para el Aeropuerto de Murcia y entro en concurso 
para su construcción. A ver qué va a decir la Subsecretaría de 
Aviación Civil. ¿Dice usted que hay que ser titular en arquitec­
tura para unos proyectos como los del aeropuerto? 

¿Y la 'carrera d e Periodismo, la profesión, qué tiene de menos 
que otras? 

Por lo que respecta a la postura que adopté por este reparto 
extraño y absurdo del Ciudad de Periodismo, lo dije en unas 
manifestaciones que me solicitó el diario, mi querido diario 
«Línea». Conformidad absoluta, dije. Aceptación plena. Pero una 
cosa es la postura que te exige la educación y otra cosa muy 
distinta que el propio Ayuntamiento asista al entierro de un pre­
mio que podría haber dado muchos ftutos nacionalmente a la 
tierra. 

Un «Martillazo» para A alcalde y su eauino. 

EL "MARTILLAZO" DE UN 
ALCALDE DE PUEBLO 

Aquí, en Murcia, esta sec­
ción h a detectado declaracio­
nes que h a n hecho temblar de 
emoción al "Mar tü lo" . 

Primera declaración: Fede­
rico Gallo: Mi misión en Mur­
cia va a oonsitlr en conítin'uar 
la obra bien hecha de Pepe 
Apairiicio. 

Segunda declaración: José 
ManueJ Portillo: Vamos a po­
ner en maorcha el sanatorio de 
Canteras. Yo entiendo que 
debo continuar la labor em-
prenidida por mi antecesor en 
la Presidencia. 

Teroeira declaración: al­
calde de Las Torres de Coti­
llas :Md pueblo registra ahora 
mismo este impulso industrial 
gracias a la labor de mis ajn-
teoesores y la que ahora ha­
cemos en el Ayuntamiento. 

Ya hemos sufrido bastantes 
martillazos do esos políticos 
que h a n hecho siempre un t e ­
jer y destejer. Y eso mismo, 
tanto en los gobiernos clviíies, 
en las alcaldías y has ta en las 
mismísimas parroquias. Y 
has ta en los Ministerios. El 
perdedor. en todo siempre ha 
sido el mismo: el pueblo. 

Puesto el señor Alarcón Bel-

chí a l micrófono de Glorieta 
de España, le pedí que me lü-̂  
ciera una desoripáón de lo 
que es aihora mismo Las To­
rres de Cotillas. El tiene ros­
t ro casi infantil'. Pero sereno. 
Silueta ascética pero metido 
en lo más profundo de su 
pueblo. Y me dijo esto: 

—El mío ets un pueblo joveOi 
con muchas ganas de vivir, y 
cue quiere estar en estos mo­
mentos actuales de España y 
daa- su grano de arena en ase 
desarrollo político, social y 
económico. 

He encargado a la imprenta 
que me hagan esa frase para 
un adhesivo y pegársela en 1» 
mismísima boca de tanto 
tonto que ciroula en estos 
momentos d«i país .En la boca 
de tan to improvisado demó­
crata. En la mismísima boca 
de taaito profeta amargado 
que circula por las nuevas oa-
ll'es apostólicas de sus mil ton-. 
terías. O lo que es lo mismo, 
decir a tan to vago y parásito 
que menos cuentos y más tra­
bajo. En la España ds hoy 
—ahí va, se me escapa el 
"Mar t i l lo" sobran muchos 
gandules. 

José María Párraga, gran amigo de los profesionales 
del periodismo, extraordinario pintor, se Incorpora al 
equipo de "El Martillo", No necesita presentación, su 
trabajo va a consistir eu "martillazos" dibujados. 

¡Suerte, José María! ¡Cuidado con "El Martillo"! 
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